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Presentación

				El año 1961 publiqué, como autor-editor, en la colección «Estudio y vida», mi primera Gramática latina, texto aprobado por el Ministerio de Educación Nacional. Esta obra estaba destinada a los cursos 3.º y 4.º, en los que el latín era asignatura común, y a los cursos 5.º y 6.º de la opción de Letras.

				Para cada uno de esos cursos se publicaron sendos «Métodos de latín», adaptados todos ellos a esta Gramática latina.

				Posteriormente, y en Ediciones Anaya, siguió publicándose esta obra, pero, por exigencias de los sucesivos planes de estudio, se fueron amputando gradualmente varios pasajes de la misma, considerados irrelevantes para la preparación de los alumnos en esta materia, hasta llegar a unos textos en los que la Gramática y el Método de latín aparecían fusionados en el mismo libro. Incluso, en las normas didácticas que emanaban de los organismos oficiales para la aprobación de los textos, se advertía la necesidad de reducir el estudio de la Gramática a lo puramente imprescindible para traducir los textos latinos que figuraban en el Método correspondiente.

				A través de los sucesivos planes de enseñanza, el estudio de las lenguas clásicas ha quedado prácticamente erradicado del Bachillerato e incluso de las Facultades de Letras.

				La Universidad de Deusto, movida por el deseo de paliar, en la medida de lo posible, esta continuada e implacable marginación de los estudios latinos y de satisfacer reiteradas peticiones de los profesores y de los antiguos alumnos que utilizaron esta Gramática latina en otros tiempos, decidió, el año 2004, reeditarla, en edición facsímil, con la esperanza de que se le dispensase la buena acogida de que gozó antaño.

				Ahora bien, la primitiva Gramática latina contenía, en 160 páginas, un material didáctico tan extenso que el conjunto resultaba demasiado denso y poco atractivo.

				Por esta razón, en la obra que ahora presentamos se ha compuesto de nuevo todo el texto, por no estar obligados a respetar el tope de las 160 páginas impuesto por las normas vigentes en la época en que se editó por primera vez.

				Esta Gramática se completa con otras dos obras: Método de latín 1 y Método de latín 2. Ambos Métodos van seguidos de sus correspondientes Claves, en las que figuran las soluciones de los ejercicios y la versión española de los textos latinos incluidos en sus respectivas Antologías.

	El Método de latín 2 se cierra con un Vocabulario básico, en el que cada palabra latina va seguida, además de su equivalencia en español, de las voces que de ella derivan en castellano, gallego, euskera, francés e inglés.

				Las tres obras constituyen un valioso instrumento didáctico para iniciarse en el conocimiento de la lengua que ha servido de medio de expresión de la cultura de Occidente y ha proporcionado las raíces más fecundas de las principales lenguas de la Comunidad Europea.

				 

				Bilbao, marzo de 2012

				Santiago Segura Munguía

				



Introducción

				Lenguaje.—Lengua.—Gramática.—Gramática latina

				El hombre es un ser sociable por naturaleza. Vive en sociedad con otros hombres y siente la necesidad de comunicarse con sus semejantes, siendo el lenguaje el principal vínculo de unión entre los diversos componentes de los grupos humanos. Este lenguaje, que constituye el medio natural de expresar sus sentimientos y pensamientos, puede ser inarticulado (gritos), mímico (gestos) o articulado o lenguaje propiamente dicho (palabras, frases, etc.).

				Los grupos humanos, por poco civilizados que sean, expresan normalmente su pensar y su sentir por medio de sonidos articulados, pero solamente al alcanzar un grado determinado de cultura representan estos sonidos por medio de signos gráficos (lenguaje escrito). Ahora bien, no todas las comunidades humanas utilizan el mismo lenguaje, sino que cada una de ellas recurre a un sistema especial y propio de expresión. Este sistema particular de cada una de las comunidades humanas se llama lengua.

				Aunque los hombres, desde los tiempos más remotos, hayan utilizado, para relacionarse entre ellos, una lengua especial, solamente al llegar a una etapa de civilización relativamente avanzada se han preocupado de estudiar a fondo su propio idioma. Al llegar a un desarrollo cultural más elevado, han reflexionado sobre esa manera natural de expresarse y esta observación reflexiva de sus propias y particulares formas idiomáticas hace surgir una ciencia del lenguaje: la Gramática.

				La Gramática es el estudio científico de los procedimientos adecuados para expresarse en una lengua determinada.

				La Gramática Latina, por tanto, será el estudio metódico de los procedimientos, orales o escritos, que emplearon los que utilizaron el latín como lengua y el conjunto de normas que regían tales procedimientos.

				



Clasificación de las lenguas.—Los pueblos y las lenguas indoeuropeas

				Las lenguas se clasifican en tres grandes grupos: monosilábicas, aglutinantes y flexivas. A su vez, las flexivas se pueden subdividir en dos grandes familias: semíticas (árabe, hebreo, etc.) y arias (o indoeuropeas).

				Las lenguas indoeuropeas derivan de una primitiva lengua, común a un pueblo antiquísimo, que hace unos cinco mil años habitaba probablemente en la región centro-oriental de Europa. De este primitivo pueblo indoeuropeo, dotado de enorme vitalidad y portador de un destino histórico inigualado, se fueron desgajando, unas tras otras, tribus emprendedoras, que avanzaron poco a poco en todas direcciones. Su expansión, lenta, pero continua, duró siglos enteros. En épocas diversas vemos a estos pueblos asomarse a las riberas del Océano Indico, del Mar Mediterráneo y del Atlántico. Unos mil años antes de J. C, los descendientes de aquellas primitivas tribus indoeuropeas se asientan ya, como raza dominadora, en casi todo el mundo entonces conocido: Europa y parte occidental y meridional de Asia, después de haber arrollado en su avance incontenible a los demás pueblos. Estas ininterrumpidas oleadas de pueblos indoeuropeos, al diseminarse por Europa y Asia, difundieron su lengua y sus costumbres. Ahora bien, el transcurso de los siglos y la separación geográfica hizo nacer diferencias infranqueables entre los respectivos dialectos de las diversas tribus, y la lengua madre indoeuropea, que al principio les fue común, se fue descomponiendo en una multitud de lenguas derivadas. En un principio, estas lenguas hermanas debieron asemejarse mucho, pero ya hacia el año 1000 a. de J. C., en que está en su apogeo esta expansión indoeuropea, las diferencias se habían acentuado hasta tal punto que los diversos pueblos, aunque estaban ligados por un parentesco de raza y de idioma, ya no se entendían entre sí.

				Entre los grupos más importantes de estas lenguas derivadas están el sánscrito, el tocario, el armenio, las lenguas bálticas, el albanés, el hitita y, sobre todo, las lenguas eslavas, célticas, germánicas y los grupos griego e itálico.

				El grupo eslavo dio origen a la lengua rusa actual y a las demás lenguas eslavas. Del antiguo germánico se derivan el inglés y el alemán.

				Procedentes del tronco indoeuropeo penetraron en Italia varias tribus, cuyos dialectos se agrupan bajo el denominador común de grupo itálico. Entre sus dialectos están el falisco, el osco, el umbro y el latín. La tribu que hablaba la lengua que, con el tiempo, se convertiría en el latín, tal como aparece en las épocas más brillantes de su historia, se estableció en el Lacio, región situada en la Italia Central, en la cuenca inferior del río Tíber. A caballo sobre este famoso río nació Roma, a mediados del siglo viii a. de J. C.

				



Desarrollo histórico-geográfico del latín

				Los romanos fueron conquistando los territorios adyacentes hasta formar el más grande de los imperios de la Antigüedad. Sus límites eran el Atlántico, el Rhin, el Danubio, el Caspio, los ríos Eufrates y Tigris y los desiertos inmensos de África. Dentro de estos países estaba encerrado el Mediterráneo, al que los romanos daban el nombre de Mare Nostrum (Mar nuestro). Roma realizó en estos pueblos, tan heterogéneos como distantes, una vasta labor civilizadora, asimilando lo mejor que en cada uno de ellos encontró y convirtiéndolo en patrimonio común. Y, como siempre ocurre, la lengua fue la fiel compañera del Imperio y, en el de Roma, el latín se impuso como vehículo de entendimiento universal entre los hombres. El latín fue la lengua habitual de soldados y comerciantes y la lengua oficial de gobernantes, de administradores y de funcionarios. Lengua del pueblo y de las clases elevadas al mismo tiempo. Lengua que todos procuraban aprender en el trato cotidiano con las gentes de Roma.

				Ahora bien, una lengua evoluciona con el tiempo. No fue el mismo latín el que hablaban los primeros habitantes de Roma que el latín en que expresaron sus pensamientos los filósofos de la Edad Media. Esta lengua pasó por diversas etapas y, dentro de cada una de ellas, presentó distintas modalidades según las clases sociales que lo hablaban.

				Al principio era una lengua ruda de soldados y labriegos. De esta época primitiva, que dura aproximadamente hasta el siglo iii a. de J. C., se conservan solamente algunas inscripciones y fragmentos de himnos religiosos, como el Canto de los Salios, el Canto de los Hermanos Arvales (sacerdotes) y la Ley de las XII Tablas. Esta lengua tosca resultaba ya ininteligible para los romanos de la época clásica. Pero el latín primitivo, al recibir el influjo de la cultura helénica, tras las Guerras Púnicas, se va depurando, hasta adquirir calidades literarias. Un esclavo griego, Livio Andrónico, que en Roma enseñaba el idioma de su país, tradujo al latín la Odisea, para servirse de ella como libro auxiliar en la enseñanza del griego. Esta depuración originó, poco a poco, una disociación, cada vez más radical, entre la lengua escrita y la hablada o popular. Plauto y Terencio nos conservan en sus comedias los rasgos característicos de esta lengua popular de los siglos iii-ii antes de J. C.

				La separación entre latín escrito y hablado se hace, pues, cada vez mayor. La lengua escrita sigue depurándose y enriqueciéndose sin cesar, hasta llegar a la cima de su perfección en la época de los grandes escritores clásicos: César, Cicerón, Virgilio, Horacio, Ovidio, etc. Siglo de Oro de las letras romanas, centrado entre el final de la República y los primeros tiempos del Imperio, que da paso a otro periodo literario, también brillante, la Edad de Plata, con escritores tan sobresalientes como Séneca y Tácito. Pero la prosa va perdiendo su pureza y contaminándose con expresiones poéticas y efectistas. Surge la reacción de algunos escritores, que intentan inútilmente restaurar el latín clásico y devolverle el brillo de otros tiempos.

				Mientras tanto, el latín hablado por el vulgo va diferenciándose cada vez más del lenguaje literario. Esta tendencia disociadora, unida a las diferencias raciales de los distintos pueblos que formaban la comunidad política del Imperio, dio lugar al nacimiento de numerosas variedades dialectales del latín. Las invasiones de los bárbaros, con el consiguiente desmoronamiento de los vínculos que ligaban la estructura política del mundo romano, produce inevitablemente la ruptura de su unidad idiomática. La disgregación de las diversas naciones que formaban este gran imperio acelera la transformación del latín, que va descomponiéndose, hasta verse convertido en lenguas diferentes, aunque hermanas: lenguas neolatinas, románicas o romances, que no son sino variedades dialectales del latín vulgar o hablado. Estas lenguas son: español, italiano, francés, portugués, rumano, provenzal, catalán, rético y algunas más de menor importancia.

				Durante el Renacimiento, el redescubrimiento de la cultura grecolatina trajo consigo una vivificación del latín. Los escritores clásicos son estudiados e imitados con verdadero entusiasmo. Vuelve a convertirse el latín en la lengua de la Ciencia, de la Cultura, de la Diplomacia; es, de nuevo, el instrumento imprescindible para las gentes que, en la Edad Moderna, han significado algo en la historia de la Humanidad. En latín están expresados los principios básicos de Occidente, ya que se ha usado como lengua diplomática hasta la paz de Westfalia, como idioma científico hasta época reciente y como lengua de la Iglesia, hasta nuestros días.

				Como la difusión del cristianismo tuvo lugar durante la época de mayor apogeo de Roma, en donde San Pedro fijó para siempre la sede de la Cristiandad, en latín predicaron preferentemente los apóstoles. Todo esto unido a lo ya dicho, ha convertido este idioma en lengua oficial del Dogma y de la Liturgia y en vehículo universal de entendimiento entre el clero cristiano de todo el mundo.

				



Razones del estudio del latín

				a) El latín es lengua madre del español y de las demás lenguas romances. Su estudio es fundamental e imprescindible para conocer a fondo cualquiera de ellas y para poder establecer puntos de relación entre las mismas.

				b) El latín ha servido de modelo literario a todas las lenguas de cultura. Las obras de la Antigüedad han sido el modelo inicial y han influido de un modo indiscutible en todos los escritores y científicos de las épocas posteriores.

				c) En esta lengua se han expresado los principios básicos del mundo occidental, su ciencia, su religión y su cultura.

				d) En la actualidad es la lengua oficial de la Iglesia.

				e) La gran familia de pueblos, que actualmente constituyen la latinidad, tiene como vínculo común el latín, origen de sus respectivas lenguas. Estos pueblos no son solamente los que habitan en Europa, sino muchas naciones de otros continentes que hablan español, francés, portugués, etc., desde América a Filipinas.

				f ) Conocimiento más profundo de nuestra cultura, ya que, en todos sus aspectos, jurídico, literario, científico o artístico es simple consecuencia de una evolución de la cultura antigua.

				g) Conocimiento científico de nuestra propia lengua, para conservar su pureza frente a las tendencias deformadoras del vulgo, enriqueciéndola con neologismos y fijando el verdadero sentido de las palabras mediante la etimología de las mismas.

				[image: 01_fig.jpg]

				



				  Gramática Latina

				1. Partes de la Gramática.—La Gramática es el estudio científico de los procedimientos adecuados para expresarse en una lengua determinada. Comprende varias partes, según el punto de vista desde el que se considere los objetos gramaticales.

				
						
Fonética, estudio de los sonidos y de su representación.

						
Morfología, estudio de la formación de las palabras y de su forma externa.

						
Sintaxis, estudia la agrupación de las palabras para formar oraciones, su uso y valor dentro de la frase, la relación de las palabras entre sí y la unión de unas oraciones con otras.

				

				FONÉTICA

				2. Alfabeto latino.—En la época clásica, el alfabeto latino constaba de los siguientes signos: A, B, C, D, E, F, G, H, I, K, L, M, N, O, P, Q, R, S, T, U (V), X.

				Posteriormente se añadieron la Y y la Z para poder transcribir las palabras de origen griego.

				Observaciones:

				
						La G no existía en un principio. Se suplía con la C.

						La K se usó cada vez menos, siendo sustituida por la C. Subsistió tan sólo en algunas abreviaturas: K. (por Kaeso, nombre propio); K. o Kal. (por Kalendae, primer día del mes).

						El alfabeto latino antiguo carecía de minúsculas. En las ediciones latinas actuales se usan las mayúsculas solamente al comienzo de párrafo o de nombre propio, como en español. En cambio, se usan también las mayúsculas en la inicial de los adjetivos o adverbios derivados de nombres propios.

						Los signos ortográficos auxiliares son idénticos a los utilizados en español: punto, coma, punto y coma, paréntesis, interrogación, admiración, etcétera. Los signos de interrogación y de admiración se ponen solamente al final de frase.

				

				3. División y pronunciación de los sonidos.—Es preciso distinguir entre la manera de pronunciar de los antiguos romanos y la que tradicional: mente se ha seguido en España. Veamos primero la pronunciación clásica.

				4. Vocales.—La salida del aire no encuentra obstáculo en los órganos bucales; la boca es una simple caja de resonancia. Las vocales latinas son las mismas que en español, siendo igual asimismo su timbre. Por la posición de la lengua, se pueden agrupar con arreglo al siguiente esquema:

	[image: 02_fig.jpg]

				Por la duración, o cantidad, las vocales pueden ser largas o breves. Cuando se quiere señalar la cantidad se emplea el signo  [image: ] para las breves y el signo ¯ para las largas: lūcĕo, prīdĭē.

				La a, e, o se pronuncian como en español. La i y la u se llaman semivocales, porque unas veces tienen sonido de vocal y otras de consonante. Generalmente tienen sonido de consonante cuando van ante otra vocal. La i y la u vocales suenan como en español. La u se pronuncia siempre, incluso en los grupos que, qui, gue, gui (aquila, unguentum).

				Nota.—La i consonante, que también se representa, en las ediciones actuales, por medio del signo j (signo del que carecían los romanos), suena como la y española: iam o jam se pronuncia yam; major o maior, suena máyor. La u consonante (V = v = u) sonaba en la época clásica como la u vocal: vivum sonaba uiuum; civium sonaba kiuium; la v era la u de la escritura capital o mayúscula (la v minúscula fue introducida por los eruditos de la Edad Media); sin embargo, pronto comenzó a pronunciarse ligeramente aspirada, lo que aproximó su sonido al de la v actual del español.

				5. Diptongos.—Suenan las dos vocales (la e algo cerrada, próxima a la i). Los más usados son ae (ros[image: pictograma]), au (t[image: pictograma]rus), oe (p[image: pictograma]na); más raros son: eu (c[image: pictograma]), ei (h[image: pictograma]), oi (pr[image: pictograma]nde) y ui (h[image: pictograma]c).

6. Consonantes.—La salida del aire es modificada por los órganos de la boca. Podemos clasificarlas con arreglo al siguiente cuadro:

				[image: 03_fig.jpg]

				Suenan como en español, salvo ligeras diferencias:

				
						
C, suena siempre como la K española, aunque vaya ante e, i: Cicero, Kíkero; cinis, kínis.

						
G, suena siempre como la g española de gato, gorra, gusto, aunque vaya ante e, i: gelu suena guélu; regit suena réguit.

						
H, se aspiraba levemente; pero la aspiración era considerada como signo de afectación.

						
T, conserva siempre su sonido: natio suena nátio.

						
Ll, las dos letras se pronuncian separadas: ille suena íl-le.

						
CH, TH, RH, la H no suena; se pronuncian, por tanto, como C, T y R, respectivamente: pulcher suena púlker; Corinthus, Coríntus; rhetor, rétor.

						
PH suena como F: Philosŏphus suena filósofus. En este caso, como en los del apartado anterior, la H se añadió a la C, T, R y P para poder reproducir las palabras tomadas del griego.

						
Z suena como DS.

						
X es un sonido mixto, equivalente a una gutural (C, K, G) más una S: dux = duc-s; rex = reg-s.

				

				7. Pronunciación tradicional española.—Los pueblos que hablaron latín adaptaron a la pronunciación de esta lengua algunas modalidades de su propia fonética. En España, la C y G latinas se pronunciaron ante e, i, como suenan la C y G españolas ante las mismas vocales: regina, legem, duces, dicis suenan como en español. El sonido U se omite en los grupos que, qui. El grupo TI, seguido de vocal, suena generalmente CI (natio = nácio), salvo si la i es acentuada (petíerim) o si el grupo va precedido de s o x (ostium, mixtio) o le sigue H (Pythia). En los diptongos ae y oe no suena el primer elemento y se pronuncian e.

				8. Pronunciación eclesiástica romana.—De los intentos para unificar la pronunciación del latín litúrgico, basándose en la moderna pronunciación italiana del latín, que es la que más se asemeja a la fonética del bajo latín, ha surgido una pronunciación denominada romana. En ésta CE, CI suenan CHE, CHI; GE, GI, aproximadamente como en francés; TI suena TSI; GN suena Ñ; H se pronuncia como K en mihi (míki) y nihil (níkil). Para evitar la dispersión fonética, la Santa Sede ha recomendado en alguna ocasión este tipo de pronunciación. En España se usa raramente, excepto en Cataluña, región de características fonéticas más en consonancia con ella.

				9. La palabra.—Palabra es un sonido o grupo de sonidos (o la representación gráfica de éstos en el lenguaje escrito) que tiene un sentido propio o que desempeña en la frase una función relativa. La palabra no adquiere plenamente su significado total y concreto sino cuando va engarzada en una frase.

				10. La sílaba.—Es un sonido vocálico o un grupo de sonidos apoyados en una vocal que se pronuncia en una sola emisión de voz. Si la sílaba acaba en vocal, se llama «abierta»; si acaba en consonante, se denomina «cerrada».

				Una consonante situada entre dos vocales forma sílaba con la vocal que la sigue: ma-ri-ti-mus.

				Dos o más consonantes colocadas entre vocales forman también sílaba con la vocal siguiente, si el grupo consonántico es de los que puede encontrarse al principio de una palabra latina: bl, el, fl, gl, pl; br, cr, fr, gr, pr, tr; sc, sp, st; scr, spl, str, sgr. Además, empiezan con el grupo consonántico dr- el nombre propio Drusus, y en gn-, gnarus, gnavus, gnatus, etc. En los demás casos, los grupos de consonantes se dividen: ar-tis; mor-tem; prop-ter; in-ter. Las palabras compuestas se consideran divididas según sus elementos componentes.

				11. Cantidad.—Es el tiempo que se invierte en pronunciar una sílaba. Una sílaba es breve: 

				
						Cuando contiene una vocal breve y es abierta: fŭgă, dŏmĭnă; 


						cuando, siendo larga su vocal o conteniendo un diptongo, va seguida de otra vocal: aū-rĕ-us, mĕus, om-nĭ-a.

				

				Una sílaba es larga: 

				
						Cuando contiene una vocal larga por naturaleza; 

						cuando es sílaba cerrada.

				

				Observaciones:

				
						Una sílaba puede ser larga «por posición», porque las consonantes que siguen a la vocal tienen cierta duración; en cambio, no sucede lo mismo con las consonantes que la preceden: a, pa y pra tienen prácticamente la misma duración, pero no ocurre así con a, ap y arp, ya que son más largas las dos últimas.

						Suele ser larga «por posición» la sílaba cuya vocal va seguida de dos consonantes; como una de ellas, al menos, forma sílaba con dicha vocal, la sílaba es cerrada. Pero si las dos consonantes forman un grupo de oclusiva más líquida, éstas, como ya se ha dicho, forman sílaba con la vocal siguiente y, por tanto, no alargan la vocal precedente «por posición»: pă-trem; lă-brum. No obstante, en los poetas clásicos las sílabas cuya vocal va seguida del grupo formado por oclusiva más líquida se consideran indiferentes, es decir, largas o breves, según las exigencias del verso: ca-pra = [image: ][image: ]  o bien -[image: ].

						La consonante final de una sílaba larga «por posición» puede, en la pronunciación, formar sílaba con la vocal inicial de la palabra que va detrás. Como consecuencia de ello, la sílaba se convierte en «abierta» y es breve, si lo es su vocal.

				

				12. Acento.—Los romanos no usaban el acento ortográfico. Tampoco se emplea en las ediciones modernas. No obstante, en algunos libros escolares y litúrgicos suele indicarse, para facilitar la pronunciación. Tampoco se usaban los signos de cantidad silábica, pero, como la pronunciación depende de ésta, en algunos libros se ponen también estos signos, como meros auxiliares. En latín la sílaba acentuada era, según algunos gramáticos, más fuerte (acento de intensidad); según la opinión más general, era más aguda (acento musical, tónico o de altura).

				13. Reglas de la acentuación:

				
						En latín no hay palabras agudas, salvo unas pocas, que han perdido una vocal final: edúc (de edūce), addíc (de addīce), illíc (de *illíce), etc.

						Las palabras de dos sílabas son llanas: rósa, máre.

						Las palabras de más de dos sílabas son:

				

				
						
llanas, si su penúltima sílaba es larga: amīcus, frumēntum. Si la última sílaba es una enclítica (véase § 14), el acento va en la penúltima, aunque ésta sea breve: armá-que, virúm-que, reginá-ve.


						
esdrújulas, si la penúltima sílaba es breve: dómĭnus, íncŏla. En latín no hay sobresdrújulas.


				

				14. Palabras átonas (sin acento).—Hay palabras que carecen de acento fonético. Se llaman proclíticas si se unen a la palabra siguiente bajo el mismo acento, como las preposiciones (inter homines = interhómines); enclíticas, si se ligan en la pronunciación a la precedente, como las partículas -que (y), -ve (o), -ne, -ce, -met (hostésque, amicósve, etc.). Estas enclíticas atraen el acento sobre la penúltima sílaba, aunque sea breve: ipsĕ e ipsémet; rósă y rosáque. Esto no ocurre cuando la palabra no era considerada como un compuesto: úndique, útique; ítaque (simple = pues) e itá-que (compuesto = y así).

				15. Cambios fonéticos más frecuentes.—Los sonidos, tanto vocálicos como consonánticos, no siempre permanecen inalterables, sino que, a veces, se modifican total o parcialmente, sobre todo cuando cambian de posición dentro de la palabra por añadidura de prefijos o sufijos. Incluso la raíz, que es la parte más estable de la palabra, puede presentar algunas variantes. A continuación se estudian, de una manera elemental e incompleta, algunos de los cambios fonéticos que suelen presentarse con más frecuencia.

				



Cambios vocálicos

				16. Apofonía.

				1) Una vocal breve en sílaba interior abierta suele cambiarse: 

				
						En i, si la siguen las consonantes d, t, n, c, g o li: cado, in-cido; caput; capit-is; teneo, re-tineo; facio, con-ficio; ago, ab-igo; salio, de-silio.


						En u ante los grupos la, le, lo, lu: Siculus, Sicilia; famulus, familia.

						En i o en u ante b, p, f, m: habeo, ad-hibeo; capio, ac-cipio; manus, manibus; emo, redimo.

						En e o en o ante r (procedente a veces de rotacismo; v. § 25): onus, onĕris; cinis, cinĕris; opus, opĕris; corpus, corpŏris; tempus, tempŏris.

				

				2) Una vocal en sílaba interior cerrada suele permanecer invariable, salvo la a, que pasa a e ante dos consonantes y, a veces, la o, que pasa a u: arceo, coerceo; scando, ascendo; aptus, ineptus; montem, promunturium.

				17. Síncopa.—A veces, la vocal breve entre dos consonantes llega incluso a perderse: calĭdus, caldus; valĭde, valde.

				18. Cambios en sílaba final.—Las vocales breves en sílaba final tienden a convertirse en e y a veces llegan a desaparecer: mari > mare; dice > dic. La o en sílaba final cerrada tiende a convertirse en u: dominos > dominus; virom > virum; donom > donum; consentiont > consentiunt; dederont > dederunt.

				19. Contracción.—Dos vocales juntas, sin formar diptongo, se contraen con frecuencia en una sola, evitando así el hiato o pronunciación separada de dos vocales: co-ago > cogo; de-ago > dego; rosais > rosis; dominois > dominis; coagito > cogito; mihi > mi; amao > amo; amaem > amem; ne-hemo > nemo.

				20. Alargamiento.—La pérdida de una consonante puede alargar la vocal contigua por compensación: sex-decem > sēdĕcim; trans-do > trādo.

				21. Aparición de vocales.—Recibe también el nombre de epéntesis o samprasárana: las consonantes m, n, l y r, es decir, las líquidas y nasales, desarrollan a veces ante ellas una vocal para facilitar su pronunciación: agr > ager; seclum > secŭlum.

				22. Vocales de unión.—Cuando un tema acaba en consonante y la desinencia que le sigue empieza también en consonante, es frecuente la aparición de una vocal unitiva: consul-e-m; sermon-i-bus; leg-u-nt; leg-i-t. Normalmente las vocales unitivas son la e, la i, y, más raramente, la u.

				23. Alternancias vocálicas.—La parte verdaderamente estable de una raíz es la consonántica. La parte vocálica, en cambio, está sometida casi siempre a alternancias o modificaciones de las vocales de la raíz; estas modificaciones pueden ir desde la sustitución de una vocal por otra, hasta la desaparición de la misma. Como este cambio puede ir combinado con otros cambios fonéticos, como los anteriormente apuntados, no es fácil a veces reconocerlo. Véanse a continuación algunos ejemplos: tĕg-o, tŏg-a; pĕnd-o, pŏnd-o; ĕd-ō, d-ēns; sĕd-eō, sēd-ēs, sŏl-ium (la d y la l se intercambian en algunas palabras), sīd-o; făc-i-o, fēc-; dō-num, dătus. Estas variaciones de la raíz son herencia común de las lenguas indoeuropeas.

				24. Cambios de los diptongos.—Se contraen con frecuencia en las vocales ī, ū: poena, punio; caedo, oc-cīdo; claudo, in-clūdo; noutrix > nutrix; deico > dico. Este fenómeno es similar al de contracción de vocales.

				



Cambios consonánticos

				25. Rotacismo.—Hacia la mitad del s. iv a. de J. C., una moda, que más tarde cayó en desuso, hizo cambiar en r la s situada entre dos vocales. Este fenómeno está atestiguado por varios escritores antiguos: Cicerón, Varrón, Quintiliano, Paulus Diacrius y otros.

				He aquí algunos ejemplos: flos, flōris; opus, opĕris; est, erit; esse, frente a amāre, legĕre, etc.; cinis, cinĕris (este paso a r modifica la vocal precedente, cuando es breve; la cual pasa a ĕ). Pasada esta moda, las palabras de creación posterior tienen otra vez s intervocálica: de-super, re-semino; igual sucede con las palabras extranjeras adoptadas después de caer en desuso el rotacismo: basis, nausea, pausa (del griego); cisium, gaesum (del céltico); asinus (del Asia Menor); otras veces es por disimilación preventiva: miser, caesaries, o por proceder de ss: causa, casus, vasa, etc. No obstante, la influencia de la r derivada de s intervocálica fue tan grande que, por hallarse la r en los demás casos, influyó sobre el Nominativo singular: arbos, arbor; labos, labor; honos, honor; etc. Esto hace que haya muchas veces formas dobles de Nominativo en los nombres cuyo tema acaba en s.

				26. Asimilación.—La asimilación es un fenómeno fonético por el que dos consonantes en contacto se hacen iguales o semejantes. La asimilación se llama progresiva o regresiva, según se ejerza la influencia hacia el final o hacia el principio de la palabra. Puede afectar: a) A la sonoridad; b) al modo de articulación; c) al punto de articulación.

				a) Una oclusiva sonora ante una oclusiva o fricativa sorda se convierte en oclusiva sorda: ag-o, ac-tus; teg-o, tec-tus; nub-o, nup-si; scrib-o, scrip-si. Una oclusiva sorda ante nasal, y también una s ante nasal, l o r, se convierte en sonora: sec-o, seg-mentum; dis-ruo, diruo (asimilación y simplificación posterior de la consonante doble resultante).

				b)

				
						Una oclusiva más f produce ff: ob-fero > of-fero; ad-fero > af-fero.

						Oclusiva dental más s, produce ss. En posición final se simplifica la doble, perdiéndose por tanto la dental ante s: milet-s > miless > miles; ped-s > pess > pes.

						Una oclusiva más n produce una nasal del mismo órgano más n: *scabnom (cf. scabellum) > scamnum; *sopnos (cf. sopor) > somnus; ad-nuo > annuo; *decnos (cf. decet) > dignus.

						
dr > rr: ad-rapio > ar-ripio.

				

				di > ll: ad-loquor > al-loquor; *sed-la (de sed-eo) > sel-la.

				nr > rr: in-rigo > ir-rigo.

				nl > ll: con-loquor > colloquor.

				rl > ll: per-lacio > pellicio.

				rs > rr: fer-se > fer-re.

				ls > ll: vel-se > vel-le.

				c) Es siempre regresiva:

				
						Toda oclusiva labial o dental, ante una gutural, se convierte en gutural: ob-gero > og-gero; ad-gero > ag-gero; *sitĭcus (cfr. sitis) > *sitcus > siccus.

						
s + f > ff: *dis-fero > dif-fero; dis-facilis > dif-ficilis.

						Toda oclusiva no tolera ante ella otra nasal que no sea de su mismo órgano: com-pono, im-bellis (de in-), indico; eorumdem > eorundem; septem + decem > septendecim; cum-cors > concors; tam-quam, tanquam.

						
ms > ns (menos en hiems): cum + servus > conservus; cum + sisto > consisto.

						
nm > mm: in + mineo > immineo; in + memor > immemor.

						Oclusiva dental más t produce ss: cad-tus (de cad-o) > cas-sus; *plaud-tos (de plaudo) > plaus-sus; quat-tus (de quat-io) > quassus. Pero produce tt cuando se trata del prefijo ad- más un verbo que comienza por t: ad-tenuo > attenuo; ad-tero > at-tero.

				

				27. Epéntesis.—Entre una m y una s o t se desarrolla a veces una p: como, com-p-si, com-p-tus; promo, prom-p-si, prom-p-tus; sumo, sum-p-si, sum-p-tus; contemno, comtem-p-si, contem-p-tum.

				28. Consonantes finales:

				
						Dos consonantes iguales se reducen a una sola: os, oss-is; fel, fell-is, mel, mell-is.

						Dos consonantes desiguales pero equivalentes a una consonante doble son sustituidas por ésta: dux (= c-s), duc-is; lex (= g-s), leg-is.

						Si la palabra acaba en un grupo de oclusiva (o f) y líquida, aparece entre ambas una e (véase «aparición de vocales» § 21): pater, patr-is; frater, fratr-is; venter, ventr-is; ager, agr-i.

						Si acaba en dos consonantes desiguales, que no equivalen a dobles ni forman grupo de oclusiva y líquida, se pierde la última: cor, cord-is; lac, lact-is.

						La s del nominativo de los temas en silbante puede convertirse en r, por influencia de la r, procedente de rotacismo, en los demás casos (v. § 25).

						La d final se conservó tras vocal breve, pero se perdió tras vocal larga en los ablativos de singular de la 1.ª y 2.ª declinación: praedā (d), mérito (d), etc., en los imperativos en to: dato (d), sunto (d), etc.

						La n final se perdió en el nominativo de singular de los temas acabados en -on-: homo, homin-is; praedo, praedon-is; sermo, sermon-is.

						El grupo final del nominativo sing. de la 3.ª declinación -ct-s > x: nox, noctis; los grupos -nt-s, nd-s > ns: videns, vident-is; amans, amant-is; frons, frond-is; -rt-s, rds > rs: ars, art-is; concors, concord-is; -lt-s > ls: puls, pult-is.

				

				* * *

				Nota.—Dado el carácter elemental de los estudios de latín en el Bachillerato, los cambios fonéticos aquí apuntados no deben ser estudiados por el alumno sino a medida que vayan presentándose en las declinaciones y conjugaciones. Las reglas anteriores son simples auxiliares del estudio de la Morfología, pero, por razones de unidad, han sido agrupadas en estas lecciones preliminares. En el curso de esta Gramática se hará constante referencia a estos cambios fonéticos. El alumno podrá verificar su consulta en cada caso particular, para lo cual se indicará el número del párrafo en que aparece cada uno.

				



MORFOLOGíA

				La oración y sus partes

				29. La oración.—Oración gramatical es la expresión oral o escrita de un pensamiento o sentimiento por medio de la palabra. Estas palabras están relacionadas siempre, de modo inmediato o mediato, con un verbo, que constituye la parte esencial de la oración.

				30. Clasificación de las oraciones.—Las oraciones gramaticales pueden ser simples y compuestas.

				La oración simple es la que consta de un solo sujeto y de un solo predicado. En ella hay solamente un verbo y expresa un solo pensamiento:

				Puer ludit, el niño juega.

				En cambio, en las oraciones compuestas pueden existir varios sujetos y existen varios predicados; expresan, por tanto, varios pensamientos:

				Pueri ludunt puellaeque rident, los niños juegan y las niñas ríen.

				La oración simple, según que su predicado sea un nombre o un verbo, se llama nominal o verbal.

				Las oraciones nominales constan de sujeto, predicado nominal y verbo copulativo, generalmente sum (ser), que une ambos elementos:

				Puer est bonus, el niño es bueno.

				Las oraciones verbales, según la naturaleza de su verbo, pueden ser transitivas o intransitivas.

				Las oraciones transitivas constan de sujeto, verbo transitivo y complemento directo:

				Filius amat patrem, el hijo ama al padre.

				Las intransitivas constan de sujeto y verbo intransitivo. Carecen de complemento directo:

				Pueri ludunt, los niños juegan.

				Por la voz en que esté su verbo las oraciones verbales pueden ser activas y pasivas.

				activa: Puer amat patrem, el niño ama al padre.

				pasiva: Puer amatur a patre, el niño es amado por el padre.

				Atendiendo a cómo está en ellas considerada la acción verbal, se dividen en enunciativas y afectivas.

				Las oraciones enunciativas (§ 327) se limitan a enunciar o expresar los hechos, sin añadir matiz alguno afectivo. Pueden ser:

				
						
afirmativas: Miles pugnat, el soldado lucha.


						
negativas (§ 327, B): Puer non ludit, el niño no juega.


						
interrogativas (§ 327, C): Pater venit?, ¿ha venido el padre?


				

				Las oraciones afectivas (§ 328) añaden al enunciado de los hechos un matiz de deseo, miedo, decisión, etc. Se dividen en: exclamativas, desiderativas, exhortativas, prohibitivas, dubitativas, deliberativas, etc.

				Utinam veniat pater, ojalá venga el padre.

				Patriam defendamus, defendamos la patria, etc.

				Las oraciones compuestas expresan varios juicios o pensamientos. Si cada una de ellas tiene, por sí sola, un sentido completo e independiente, se llaman coordinadas.

				Pueri ludunt puellaeque rident, los niños juegan y las niñas ríen.

				En cambio, si expresan un pensamiento que siendo incompleto por sí solo sirve para completar el sentido de otra oración se llaman subordinadas:

				Cum pueri ludunt, puellae rident, cuando los niños juegan, las niñas ríen.

				En este ejemplo, la oración del verbo ludunt expresa simplemente una circunstancia temporal de la oración principal.

				Tanto las coordinadas como las subordinadas pueden unirse mediante conjunciones o por simple yuxtaposición (sin conjunciones).

				Para la clasificación y estudio de las oraciones coordinadas véanse los párrafos 321-336. Para las subordinadas, los párrafos 337 y siguientes.

				31. Estructura de la oración simple.—Los elementos esenciales de una oración simple son el sujeto y el predicado. Sujeto es la persona o cosa de quien se dice algo; predicado es lo que se dice del sujeto. El predicado es nominal cuando lo que se dice del sujeto va expresado por un nombre: Antonius est bonus, Antonio es bueno; el predicado nominal, como ya se ha dicho, va unido al sujeto por el verbo auxiliar ser. El predicado es verbal cuando lo que se dice del sujeto va expresado por un verbo: Antonius venit, Antonio vino. Los elementos secundarios de una oración son los complementos, o palabras que se añaden al sujeto o al verbo para completar, ampliar, detallar o concretar su significado: Antonio, el hijo de Pedro, compró una casa en Madrid, el año pasado, por un millón de pesetas, para su hijo; los elementos esenciales son Antonio y compró; pero Antonio va explicado y concretado por el hijo de Pedro, ya que puede haber muchos Antonios y esta pluralidad dará origen a confusiones; a su vez, el verbo va completado por medio de una serie de complementos: una casa (directo), en Madrid (complemento circunstancial de lugar), el año pasado (compl. circ. de tiempo), por un millón de pesetas (c. circ. de precio), para su hijo (c. indirecto). Los complementos del verbo son, por tanto:

				
						
Directo, que indica la persona o cosa que es objeto de la acción verbal; en español se distingue preguntando al verbo de la oración ¿Qué? La respuesta es el c. directo: ¿Qué compró Antonio? Respuesta: una casa (c. directo). Se expresa en acusativo.


						
Indirecto, indica la persona o cosa en cuyo beneficio o perjuicio se hace algo; expresa, por tanto, aquella persona o cosa en cuyo favor, utilidad, daño, provecho o fin se realiza la acción verbal. Se expresa en dativo. Responde a las preguntas ¿A quién? o ¿Para quién? ¿Para quién compró Antonio la casa? Respuesta: Para su hijo (c. indirecto).

                    

				Ej.: Pater dat pecuniam filio, el padre da dinero al hijo.

					
	
Complementos circunstanciales, expresan el instrumento, la causa, el modo, la materia, la compañía, el lugar, el tiempo, el precio, etc., es decir, cualquiera de las circunstancias diversas que pueden acompañar a la acción verbal; generalmente se expresan en ablativo, aunque en latín puede hacerse también en otros casos. En español suelen ir precedidos de las preposiciones con, de, en, por, sin, sobre y tras, principalmente.

                    

				Ejs.: Pater cum filio venit, el padre viene con el hijo;
pueri in horto ludunt, los niños juegan en el jardín.


				Las tres clases de complementos verbales se distinguen en latín por sus terminaciones especiales. (Véanse §§ 48 y 50).

				Además de los elementos esenciales y secundarios ya expuestos, la oración puede ser más compleja; el sujeto admite, como complementos aclaratorios, sustantivos, adjetivos y hasta oraciones enteras; a su vez, estos complementos del sujeto pueden admitir nuevos complementos; del mismo modo, el verbo admite complementos en número ilimitado, y éstos, a su vez, pueden admitir otros nuevos.

				32. Concordancia.—Es la conformidad de los accidentes gramaticales entre las palabras que son miembros de las mismas frases, o grupos de frases.

				Reglas elementales:

				
						El predicado nominal concierta con el sujeto en género, número y caso.

                    

Ej.: Veri amici sunt fideles, los verdaderos amigos son fieles.


						El adjetivo concierta con el sustantivo a que se refiere en género, número y caso.

                    

				Ej.: Puer est bonus, puella est pulchra, el niño es bueno, la niña es bonita.

                
						El sujeto concierta con el verbo en número y persona.

                    

				Ej.: Ego pugno, tu fugis, yo lucho, tú huyes; 
pueri ludunt, los niños juegan.

                
						El pronombre relativo concierta con la palabra a que se refiere (antecedente) en género y número.

                    

				Ej.: Puer, qui ludit, meus amicus est, 
 el niño, que está jugando, es amigo mío.

				33. Partes de la oración.

				
						
Principales.—Son las que indican ideas completas en sí mismas: casa despierta la idea de una cosa; comer, la idea de un acto; ¡Ay! ¡Hola! equivalen a una expresión de dolor, saludo, etc. Las partes principales son, por tanto: el sustantivo, el verbo y la interjección.
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